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La Institución Libre de 
Enseñanza de Sabadell 
Por Buenaventura DELGADO 
El  tema de  la  Institución L ibre de Enseñanza está lejos d e  agotarse .  El  reciente 
Centenario de su fundación ha dado l ugar a a lgunos trabajos i nteresantes, no tantos en 
cantidad y cal idad como podía esperarse .  Uno de los capítu los importantes que todavía 
presenta muchas sombras es el de la  inf luencia institucionista en otros centros docentes 
españoles que ,  o b ien fueron creados a imagen y semejanza de la I nstitución madri leña,  
o b ien intentaron insp irar  su quehacer pedagógico en las d i rectrices emanadas del  
equipo de  G iner.  La Institución Libre de Enseñanza de Sabade l l  fue uno de  estos casos. 
Sobre e l la  afi rma lo  s igu iente l .  Turín : 
La l .  L. E. de Sabade l l  u parece haber s ido muy importante . Tenía 300 
a lumnos en 1 882, en las c lases infant i les .  Se p lanteó la  creación de una es· 
cuela de Artes y Oficios.  A part i r  de 1 883 , funcionó una escuela s im i lar  para 
muchachas , uti l izando el conjunto un material  excel ente y moderno.  El d i· 
rector de l  g rupo era don José Ardi eta » ( 1 ) .  
Turín recoge estos datos de  los Boletines d e  l a  l .  L .  E . ,  s i n  comprobar l a  exactitud 
y veracidad de lo afirmado (2) . 
Otra fuente es El problema de l íensenyanc;a Primaria a Sabadell. Plantejament i ante­
cedents (3) ,  obra interesante por las noticias que en e l la  se recogen sobre la h istoria 
de  l a  enseñanza loca l ,  aunque las referencias sobre l a  l .  L .  E .  sean escasas y,  a veces, 
i nexactas.  
«En 1 888 -d ice- el nombre de col .legis havia pujat a 1 9  i en 1 894 es 
mantenia a aquest mateix nombre ( . . . ) A partir d'aquest temps s'iniciava una 
expansi6 poderosa de l 'ensenyanc;a laica que s'inaugurava amb la fundació, 
vers, 1 895, d'un organisme fort: la «lnstitució d'Ensen.yanc;a», que comptava 
amb quatre classes o escoles» (4) . 
¿ Cuándo fue fundada la l .  L. E. de Sabadel l ?  ¿ En 1 882, como afirma Turín , o en 1 895, 
como afi rman los h istoriadores sabadel lenses? Ambas fechas son correctas , aunque 
se ref ieren a dos etapas d i stintas,  como tendremos ocasión de  ver. En 1 882 comenzó 
sus actividades ; tras unos comi enzos desafortunados entró en una l enta y larga ago­
nía e inc luso l legaron a cerrarse a lgunas de sus escuelas hasta que en 1 895 volvió a ser 
(1) l .  Turín , La educación y la escuela en España de 1874 a 1902. Madrid ,  Agu i l ar ,  1 976, pág . 223 . 
(2) B I LE ,  1 882, pág . 121  y no 1 75 como se afi rma en la obra de l .  Turín ,  por error de Imprenta , s i n  duda . 
(3) Accló  Munic ipa l  Docent. Edi c i ons de la Comissió de Cultura . Sabadel l ,  1 931 . 
(4) El problema de l 'ensenyam;a . . .  , ob.  c i t . ,  pág . 1 20 .  
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reorgan izada y d i r ig ida por Fabián Palasí ,  maestro que había d i r ig ido en Zaragoza una 
escuela la ica (5) . 
Respecto a la pr imera etapa los datos que he pod ido recop i lar  son escasos y pre­
sentan a lgunos aspectos oscuros ; en cuanto a la  segunda, la etapa palas in ista ( 1 895-
1 9 1 0 ) ,  he ten ido mejor fortuna.  Una tercera etapa podría añad i rse : e l  cambio de nombre 
de la l .  L. E. por el de Institución Pedagógica o b ien Institución Integral y Armónica, a 
parti r de 1 9 1 3 ,  año en que se h izo cargo de la d i rección Max Bembo, instructor en 
Sabade l l  de  numerosas e interesantes innovaciones pedagóg icas. 
LOS ORIGENES DE LA l .  L. E. 
La I nstitución debió abr ir  sus puertas a princ1p1os de 1 882, a tenor de la Memoria 
l e ída por el Dr. Ard i eta, d i rector de  la  misma,  en e l  reparto de  premios e inauguración 
de  curso de l  15 de  j u l i o  de 1 882. Había comenzado con 90 a lumnos y en medio año de 
vida contaba con 267 ; la  falta de  espacio impedía aumentar l a  matrícu la .  
Estos n i ños pertenecían a fam i l ias humi ldes y l i brepensadoras que no deseaban dar 
a sus h ijos la  enseñanza confes ional  que la  Ig les ia  y e l  Estado ofrecían . A pesar del 
precario estado económ ico de  estas c lases prol etarias, h ic ieron e l  esfuerzo , olvidán­
dose de  sus profundas d iferencias ideo lóg icas , que muy pronto darán l ugar a graves 
confl ictos y acabarán con la Institución misma. E l  grupo patrocinador era heterogéneo : 
anarquista, espi ritista, masones y l i brepensadores en general ; tenían de común su 
enemiga a la  I g l es ia ,  pero d i screpaban en su actitud frente a l  Estado, frente a la po­
l ít ica,  frente a la soci edad y frente a la re l ig ión ; todos part ic ipaban del antic lerica­
l ismo,  pero m i entras los masones y espi rit istas adm itan determi nados pr incip ios re l i­
g iosos y creían en la vida trascendente , los anarquistas se declaraban ateos y se 
bur laban de las creencias re l i g iosas d e  los restantes miembros del  grupo. Unos y otros 
combatían en e l  mismo frente más por necesi dad que por convicción ; no existía entre 
e l los espíritu de to l erancia ,  aunque todos la  esgr imían como bandera .  Los espir it istas 
preferían montar sus propias escuelas la icas al margen de los ateos y masones ; só lo en las 
pequeñas poblaciones -Sabade l l- en donde no había número suficiente de fami l ias 
de  las m ismas creencias , admit ieron colaborar con e l los,  pero en Barcelona,  por ejem­
plo, sostuv ieron sus propias escuelas (6) . Algo semejante hacían los protestantes . Los 
anarqu istas también pensaban igual y veían con poca s impatía las escuelas manten idas 
por la  masonería, precisamente por su matiz re l ig ioso : 
• Sabemos que hay en Barcelona 1 3  ó 1 4  escuelas la icas : nueve de e l las 
a cargo de profesores masones y vig i l adas por las logias masónicas , y por 
lo  mismo,  deístas por esencia, presencia y potencia. De las restantes, a lgu­
nas son d i r ig idas por profesores evangél icos y por lo mismo deístas;  sólo 
una o dos t ienen los profesores ateos » (7) . 
No obstante , la necesidad l es ob l igó  a olvidar momentáneamente sus d i ferencias 
y a hacer frente común en mítines ,  campañas, publ icaciones y organ ización de  escuelas.  
La l .  L .  E .  de Sabade l l  fue un  caso típico en este contexto . Sus promotores y respon­
sables pr inc ipa les fueron asociaciones obreras y espi ritistas apoyadas por la burguesía 
local  l i brepensadora ;  e l  notar io Tomás V i l adot Rovira fue un ejemplo e locuente . Había 
sido condiscípulo de G iner  de  los R íos en la  Facultad de Derecho de Barcelona,  donde 
expl i caba Lau reano F iguerola a Krause y Ahrens (8) . Muy probablemente la  idea de fun-
(5)  Cuando F .  Palasi  l legó a Sabadel l ,  l as escuelas de la  l .  L .  E .  estaban semldesiertas y hacía años que 
l a  escue la  de n i ñas estaba cerrada .  En l as i nstancias ofic ia les F .  Palasí hace constar e l  año 1 895 como e l  
de l a  fundación  de l a  Institución. 
(6) Los desheredados. Organo de todos los que aman la verdad y el bien. Sabade l l ,  1 6- I X- 1 882 . 
(7) Los desheredados. Sabadel l ,  30- I X- 1 882 . 
(8) En el Archivo Hemeroteca de Sabadel l  se conserva un cartapacio de este notar io con apuntes de 
Jurisprudencia correspondi entes a 1 855 y el comi enzo de la traducción del Compendio del sistema de la 
fi losofía de Carlos Cristlan Federico Krause, editado en Leipzig e l  año 1 886 . 
La Institución Libre de Enseñanza de Sabadell 1 3 9  
dar e n  Sabade l l  una Institución semejante a la  de  Madrid se debió a Tomás V i l adot. 
Lo que no  puede negarse es que e l  núcleo fundador de  Sabade l l  tuvo muy presente e l  
modelo g ineriano a l a  hora de redactar los estatutos de  la entidad y organizar las ense­
ñanzas de l  centro . El pr imer d i rector de la l .  L. E .  fue José Hernández Ard ieta, doctor 
en C iencias y en Derecho, recomendado para tal cargo por los instituc ionistas madri­
leños. Fue uno de  los  fundadores de l  semanario l ocal Los desheredados que,  aunque con 
un carácter marcadamente ácrata, fue pensado como portavoz y defensor de  la l .  L.  E .  (9) . 
En d ic iembre de 1 882 la Junta de ésta nombró una pequeña comisión para que redactase 
los reg lamentos . Con este motivo Los desheredados recuerdan encarecidamente a esta 
comisión e l  modelo madri leño : 
• No descu iden d ichos Señores de enterarse de l  método más adelantado 
de enseñanza que emplea la Institución Libre de Enseñanza de Madrid que 
a nuestro ju ic io  es la  que debe servi r de  espejo a l a  de nuestra c iudad · ( 1 0) .  
Creo que la  metáfora empl eada refleja con exactitud e l  intento d e  los fundadores de 
la  Institución d e  Sabade l l ;  no pretendían im itar s ino  insp i rarse en los métodos pedagó­
g icos de su homónima madr i l eña,  por creer que eran los más avanzados del momento , 
pero los objetivos instructivos f inales fueron pensados en función de l  contexto socio­
cu ltura l  y económico de Sabade l l ; sus enseñanzas no seguían tampoco l itera l mente las 
programaciones oficiales estab lecidas un iformemente para todas las escuelas u rbanas 
o rura les ,  n i  estaban pensadas en función de  un futuro Bach i l lerato y posterior ingreso 
en la U n ivers idad ,  sino como preparación del n iño  para el  mundo del  trabajo con e l  que 
debía enfrentarse nada más term inar los escasos años de escolar idad . Al menos esta 
era la intención in ic ia l ; otra cosa d isti nta fue la real idad .  En un pr inc ip io comenzaron 
sólo las c lases de n iños ,  d iv id idos en tres secciones : párvu los ,  e lemental y superior ;  
en sept iembre d e  1 882 ( 1 1 )  comenzaron otras tres c lases para le las de n i ñas y por  la  noche 
se in ic iaron los • estud ios de  ap l icación » a l  mundo del  trabajo ,  d istintos para obreros 
y para obreras. 
E l  programa para adultos consistía en lo  s igu iente : 
Aritmética y Geometría apl icadas . 
Cálcu l o  Mercanti l y Teneduría de L ibros . 
Astronomía Popu lar .  
Fís i ca y Química ap l icadas a la  industr ia .  
Mecán ica industria l . 
D i bujo l i nea l ,  de f igura y adorn o .  
Economía po l ítica . 
H i storia de l  movimi ento obrero en Europa. 
Taqu igrafía, francés y música .  
Los d ías festivos pronunciarían conferencias l o s  profesores de la Institución para que 
los obreros de ambos sexos pudi eran ampl iar  su cu ltura .  
E l  programa destinado a la  instrucción de  n iñas y obreras era  bastante completo 
y eminentemente práctico .  D iv id idas como los n i ños en clase de párvu los ,  e l emental y 
superior ,  además de los conoc imi entos de lectura, escritura , aritmética,  geometría , etc . ,  
de acuerdo con un p lan  cíc l ico y proced i m ientos intu itivos , inc lu ía ,  por ejemplo ,  nocio­
nes de economía doméstica, costura , • zurcido y composic ión de ropa blanca • ,  • arte 
(9) As í lo reconoce esta pub l i cación con l as s igu ientes palabras : •Nació nuestro modesto semanar io  casi 
a l a  par que J a  I nstitución Libre de Enseñanza, impulsado pr incipalmente por su profesor José Hernández Ard i eta, 
para defender las escuelas la icas de d icha Institución, atacadas con furor por Jos periód icos reaccionarios• .  El 
primer número de este semanar io apareci ó  e l  6 de mayo de 1 882 y e l  ú lt imo e l  1 9  de noviembre de 1 886 . 
La co l ecc ión  completa se conserva en Ja Hemeroteca Municipal de Sabade l l .  Cambió el subtítu l o  de •Órgano 
de los que aman la  verdad y e l  b ien•  por e l  de •periódico anárquico-colectivista• .  
( 1 0) Los desheredados, 2-XI 1 - 1 882. 
( 1 1 )  No en 1 883 como afirma 1 .  Turín . 
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de modif icar y arreg lar  p rendas de ropa b lanca » y de color,  nociones de economía 
doméstica, « arte de coc ina• ,  «arte de aprovechar las ropas usadas » ,  bordados , confec­
c ión de p iezas de punto ,  etc . y ,  como «C lases de adorno» ,  confección de f lores artific ia· 
l es ,  p intura, f lor icu ltura, so lfeo y piano,  francés e ita l iano,  retórica, poética y decla­
mación . Una auténtica escue la  popu lar .  
Durante e l  verano de 1 882 en que se publ icaban en l a  prensa local estos estupendos 
programas , se l l egó a pensar en constru i r  un ampl io edif ic io en e l  que la  Institución 
pudiese desarro l lar  eficazmente sus múltiples actividades y s i rviese a l  mismo tiempo 
de cuartel general de todas las sociedades obreras , presc ind i endo del  color po l ítico de 
las m ismas ; inc luso l legaron a rea l i zarse los p lanos ( 1 2) .  pero no se pasó adelante . La 
Institución Libre de Enseñanza de  Sabade l l  no supo o no pudo rea l izar sus proyectos 
debido a múlt ip les causas , unas conocidas,  desconocidas otras ; aparte de la i mportante 
cuestión económica -nunca la l .  L .  E. gozó de buena salud en este sentido- las ren­
c i l las i ntestinas, la  interferencia de los m iembros de la Junta representantes de entida­
des obreras riva l es entre sí ,  la falta de continu idad de sus profesores y la baja ta l l a  
moral de a lgunos,  además de l o s  enemigos de fuera, h ic ieron fracasar a l  centro e n  
esta pri mera etapa . 
De todas las causas enumeradas, la más grave fue la fa l ta de profesorado idóneo. 
En un  año escaso e l  desfi l e  de d i rectores y profesores fue continuo ;  e l  Dr .  Ard ieta, 
motor pr imero y de g ran p reparación intel ectual , abandonó l a  l .  L .  E .  por i ncompatib i l idad 
con e l  profesor Pedro Arnó,  enviado por e l  equipo de G i n e r  de los R íos . El Eco de la 
Enseñanza Laica de Barce lona,  portavoz de Barto lomé Gabarró ,  promotor de escuelas la icas 
en Cata luña ,  pub l i có lo s igu i ente : 
· Sabad e l l .  Aquel las escuelas la icas p ierden una joya pedagóg ica con l a  
sal i da de l  D i rector H .  Ard i eta . Sentimos q u e  esto haya sucedido desde que 
ha ingresado en aquel  cuerpo docente un profesor, que en n ingún colegio 
español  y americano ha dejado de perder  l a  paz con e l  profesorado,  ape­
lando aun a desafíos con revólver• ( 1 3) .  
Este bel icoso profesor era Pedro Arnó, l l egado de Madrid a Sabade l l  para ayudar 
a consol idar  la Institución. Había res id ido catorce años en Argentina ,  donde había des­
empeñado i mportantes cargos docentes ( 1 4) ;  marchó pronto de la Institución, ofendido 
porque l a  Junta había quer ido comprobar por s í  misma,  a través de los n i ños,  s i  era 
c ierto que los castigaba corpora lmente . Los desheredados pub l i caron este lacón ico 
texto : 
· E l  profesor de la Institución Libre de Enseñanza D .  Pedro Arnó ha 
presentado l a  d i m is ión de l  cargo de profesor de dicha i nstitución . No sa­
bemos s i  a legrarnos o senti r lo»  ( 1 5) .  
Su marcha debió ocurri r e n  octubre o noviembre de 1 882. L e  sustituyó u n  maestro 
procedente de una escue la  l a ica de Hospita let, que tampoco arra igó en el cargo. En 
d ic iembre de 1 883,  el d i rector de la escuela de n i ños Federico Bécquer  Alarcón -¿suce­
sor del anterior?- desapareció con parte de los fondos de l a  escue la  sin que, como es 
obvio ,  lo notificase a la Junta ( 1 6) .  
Las profesoras n o  fueron mejores que sus compañeros de  profesión .  Las tres habían 
( 1 2) Los desheredados, 1 2-VI 1 1 - 1 882 . 
( 13) Citado por Los desheredados, 4 de octubre de 1 882 . La Junta de la l .  L. E. I ronizó con • l a  joya 
Sr. Ardi eta• y publ icó en el mismo semanario una nota en la que se afi rmaba que había renunciado volun­
tariamente e l  cargo.  Marchó a Mataró donde se estaba organizando otra Institución Libre de Enseñanza. 
( 1 4) Entre otros muchos había s i do subd i rector de la  Escuela  Nacional de I ngenieros Agrónomos , sub­
d i rector de la Escuela naval m i l itar, Comisario Nacional de Censo y Estad ística de la Educación . . .  Era m i em­
bro correspondiente de varias sociedades arqueológ icas de Argent ina y de Ital i a  (El Concil iador. Diario pol í­
tico de anuncios, avisos y noticias. Sabade l l ,  17 de abri l de 1 882) . 
( 1 5) Los desheredados, 1 8-Xl -1 882 . 
( 1 6) Le suced ió  el sabadel lés Alejo  Costa al frente de tan maltratadas escuelas ,  en enero de 1 884. 
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s ido contratadas en Barce lona ;  l as tres eran espir it istas y las tres abandonaron l a  
escue la  s i n  previo aviso en marzo de 1 883, con un  g rupo de 1 4  n i ños y n iñas .  L a  Junta 
de la l .  L. E. l anzó una rabiosa c i rcu lar  poniendo sobre aviso a todos los l ibrepensadores 
y dando las señas personales de  l as tres •profesoras la icas y espi ritistas» que • viven 
del engaño y estafa , no perdonando medio por bajo e ind igno que sea para explotar al 
prój i mo • ;  l as tres eran «maestras de la h ipocresía refinada y sabias a l  extremo de saber 
representar todos los pape les de una b ien organizada compañía de cómicos de pri· 
mera »  ( 1 7) .  
Con auténtica desesperación exclamaba e l  period ista : 
• N i nguna Institución laica ha sufrido los tropiezos, engaños y desven· 
turas que ha sufrido la que nos ocupa y n inguna como e l la  ha vencido 
obstáculos,  arro l lado enemigos y desenmascarado h ipócritas y continuará 
haciéndolo si causas fortu itas no desbaratan un número,  aunque reducido,  
val iente por su convicc ión ,  de jóvenes que no se cansan • ( 1 8) .  
Esta falta de honradez y ca l idad humana d e l  profesorado indica q u e  e l  puñado d e  
• jóvenes » q u e  estaba a l  frente de  l a  l .  L .  E .  se equ ivocó reiteradamente e n  lo  q u e  más 
le importaba acertar :  se l eccionar a l  profesorado idóneo ; además de ser capaces de 
impart i r  una educación la ica y por encima de e l lo ,  neces itaban ser  auténticos educado· 
res ; fa l l ó  lo fundamental y fa l l ó  la Institución. 
Económicamente la  I nstitución dependía de las asociaciones obreras fundadoras re· 
presentadas en la Junta, de los socios protectores y de las cuotas de los a lumnos, 
pero los ingresos no eran suficientes y no había otra fórmula  que organizar bai l es y ve· 
ladas l i terarias en las que abundaban los d iscursos y poesías de personajes más o me· 
nos famosos y de los propios a lumnos,  canciones,  piezas musica les . . .  Los pr imeros 
festiva les ,  qu izás por la  novedad,  constituyeron un verdadero éxito de públ ico ,  pero muy 
pronto l a  novedad se trocó en rutina y la  asistencia fue escasa.  Otro tanto ocurría 
con los ba i les para los que la comisión organizadora de la  Institución hacía l l amamientos 
angustiosos . Había neces idad de organizar mensual mente un festiva l .  En e l  verano de 
1 883 las a rcas de la l. L. E. estaban exhaustas ; la l a rga huelga que en agosto afectó 
a Sabade l l  l l egó a provocar una s ituación desesperada.  
Ante ta l  cúmulo de c i rcunstancias adversas se comprende que las cosas no mar· 
chasen de acuerdo con los p rogramas in ic ia l mente previstos .  Tampoco el espíritu de 
tolerancia típicamente institucionista se mantenía escrupu losamente, según se des· 
prende de una nota aparecida en Los desheredados, atenta s iempre a la marcha de l  
centro : 
• Los que no conocen a fondo nuestra l iberal ci udad creen que en e l la  
t iene v ida  de sobra aque l la  Institución Libre de Enseñanza y viven en un 
error lamentab le .  Lo que hay en e l l a  es mucho barniz l iberal que encubre 
e l  absolutismo más asqueroso , mucho exterior de Democracia y mucho 
fondo de h i pocresía. En muchas poblaciones e l  enemigo es conocido ;  aquí 
debéis guardaros de  vuestros corre l ig ionarios y consocios porque muchos de 
e l los son los enemigos d isfrazados. S i  se quieren p ruebas de e l lo  anal ícense 
sus actos y se tendrán de sobra" ( 1 9) .  
Los enemigos d e  fuera eran más conocidos y menos pe l igrosos . Comenzaron sus 
campañas contra la  l .  L .  E .  desde que ésta abrió sus puertas . Dos periódicos locales,  
El Diario de Sabadell y el Concil iador, y l a  Revista Popular, órgano oficioso de l  Obis· 
pado de Barcelona,  d i rig ida  por el Dr .  Sardá y Salvany, escrib ieron contra las escuelas 
la icas y apoyaron l a  idea de crear escuelas cató l icas gratu itas a l l í  donde se hubiera 
abierto una escue la  la ica o p rotestante. E l  Obispo U rqu inaona fue uno de los pr imeros 
( 1 7) Los desheredados, 1 0  de marzo de 1 883 . 
( 1 8) Los desheredados, 22 de d ic i embre de 1 883 . 
( 1 9) Los desheredados, 24 de noviembre de 1 883 . Los subrayados son del  semanari o .  
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en dar la voz de a larma en su d ióces is ,  exhortando a párrocos y fe l i g reses para que 
creasen escue las cató l i cas.  A los pr imeros les exige que vis iten las escue las y enseñen 
e l  Catecismo a los n i ños.  E l  m i smo dio e l  ejemplo creando un organismo d e  carácter 
d iocesano encargado de crear escue las . 
En Sabade l l ,  el Dr .  Sardá y Salvany pronunció una conferencia an imando a crear 
escuelas cató l icas noctu rnas g ratu itas . En octubre de 1 882, las recién i nauguradas es­
cuelas cató l icas contaban ya con un centenar de a lumnos. 
Las presiones respecto a los a lumnos de la  l .  L. E .  y sus fami l ias fueron fuertes : 
a los a l umnos se l es d i str ibuyeron fo l l etos de propaganda cató l ica • de l  género de  
aquel los de l  pad re Claret • (20) ; menudearon los  sermones de l  párroco de la  Concepción 
contra los pe l ig ros de l  la ic ismo,  se ins ist ió a l as madres para que no enviasen a sus 
h ijos a l as escuelas la icas e incluso se  presionó a los profesores de  la  Institución 
para que las abandonasen (2 1 ) ,  acusación que no he pod ido comprobar. 
Durante 1 884 l as escuelas de  la  Institución sigu ieron una vida lángu ida :  nuevos 
bai l es benéficos, nuevos profesores,  cambio de local de la  escue la  de n i ños en p leno 
curso . . .  Habrá que esperar  hasta 1 895,  año en que las antiguas asociaciones obreras 
vuelven a reorganizar l as a l i ca idas escuelas de la I nstitución. Probablemente las so­
c i edades obreras eran las m ismas que en 1 902 : · Círcu lo Repub l i cano Federa l • ,  en cuyo 
domic i l io  socia l  se habían ven ido real izando las reuniones genera les ,  la Cooperativa 
Sabad e l l ense ,  Emancipación ,  las sociedades espi ritistas Aurora y Fraternidad , la Sección 
de  Tejedores mecán icos de  la  lana, l a  Sección Algodonera, la  Sección de  Albañ i l es y 
Protectorado (22) . Además de estas sociedades , la Institución contaba con 300 socios 
protectores d e  número que cotizaban a razón de  cuatro pesetas mensuales.  
SEGUNDA ETAPA DE LA INSTITUCION LIBRE DE ENSEÑANZA ( 1 895- 1910) 
El ú lt imo domic i l i o  de la Institución era un destartalado local a lqu i l ado de l a  cal l e  
Med iodía,  4 7 ;  e n  1 904 volvió a funcionar l a  escuela para le la  de  n iñas,  e n  otro l ugar,  
d i rig ida  por doña Fidela Soler.  E l  edif icio destinado a n i ños presentaba malas cond ic io­
nes h ig ién icas ,  a ju ic io  de l  i nspector de pr imera enseñanza que lo vis itó en 1 903.  Opi­
naban lo  contrar io los munícipes sabade l l enses a l  exped i r  sus certificados de  sa lubridad 
e h ig iene  y a l  asegurar que los locales reunían las condiciones necesarias,  según las 
normas d e  h ig iene y las ordenanzas munic ipa les .  Lo mismo pensaban los miembros de 
la  Junta Local de  enseñanza primaria a l  afirmar que eran • l ocales de  aceptables con­
d ic iones h ig ién icas • (23 ) .  Es pos i b l e  que unos y otros l l evasen razón partiendo de  cri­
terios d i sti ntos : e l  funcionario estatal pensando en lo que debería ser el ed if ic io des­
tinado a colegio y los funcionarios munic ipa les ,  menos exigentes , pensando que cual­
quier local era bueno para escue la .  
La  escuela estaba en un ed i f i c io  d e  dos  p isos más  un pr incipal ; cada uno de  e l los 
estaba destinado a los g rados e l ementa l ,  superior y vivi enda de l  d i rector ,  los párvu los 
tenían su  aula en una sala aneja ,  construída posteriormente y adosada a l  edif ic io.  Un  
patio de  recreo de  278,90 m etros cuadrados completaba la  escue la .  Según declaración 
de l  d i rector don Fabián Palasí ,  l a  escue la  tenía una capacidad de 230 p lazas y una ma­
trícu la ,  en 1 905,  de 263 (24 ) .  Las l etr inas no contaban con agua corriente , como en l a  
mayoría de  l a s  casas de  entonces . 
El an imador de l a  Institución en esta segunda etapa fue Fabián Palasí Martín , maes­
tro super ior  d e  pr imera enseñanza y natu ral d e  La Hoz de la  Vieja (Teru e l ) .  E l  fue qu ien  
(20) Los desheredados, 2 7  de mayo de 1 882 . 
(21 ) l bidem, 5 de abri l de 1 884. 
(22) Artícu l o  3 .0 de los Estatutos de la l .  L. E. redactados en agosto de 1 902 y presentados al Rector de 
l a  U n ivers idad de Barce lona.  (Archivo de la  Universidad de Barcelona, 20/5/6/ 1 ) .  
(23) Libro d e  Actas del Ayuntamiento d e  Sabadell .  Ses ión  d e l  1 0  de j u n i o  de 1 898. Archivo del Ayunta­
miento de Sabadel l .  
(24) E n  esta c ifra están inc lu ídos 3 7  a lumnos mayores d e  catorce años que asistían a l as c lases nocturnas . 
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durante doce años dio c ierta estab i l idad al centro . Había rea l izado sus estudios en la 
Escue la  Normal de  Madri d ,  en la  que superó e l  examen de revá l ida  en 1 873 (25) . Antes 
de  l legar a Sabade l l  había d i rig ido a lgunas escuelas l a icas, una de  e l las ,  en Zaragoza . 
En 1 896 comenzó a res i d i r  en Sabadel l ,  haciéndose cargo de la escue la  mascu l ina de la  
l .  L .  E .  reorganizada en e l  año anterior .  La  Junta admin istradora abr ió  un concurso de 
méritos entre los maestros la icos y dec id ió  por unanimidad nombrar le d i rector, p rome­
t iéndole un sueldo mensual de 40 duros (26) . La comunicación al interesado estaba re­
dactada en los s igu ientes términos : 
• Atend iendo a las re levantes cual i dades que en V. concu rren , y a los 
bri l l antes resu l tados obtenidos en las escuelas l i b res que hasta la  fecha 
ha d i r ig ido ,  la  Junta admin istrativa de  la  Institución L ibre de Enseñanza 
de  esta c i udad ha acordado por unan i midad nombrar le D i rector de  las 
escuelas que en esta loca l i dad t iene establ ecidas,  con la  dotación y emo· 
l u mentos que se le anunciaron a l  hacer l a  convocator ia» (27) . 
Palasí era maestro superior titu lado,  cosa muy poco frecuente en las escuelas pri­
vadas de  l a  época y unico con semejante titu lación en las escuelas privadas 
de Sabadel l .  Tenía sufici ente experiencia y, sobre todo, era autor de varios l ibros 
escolares que des lumbra ron,  sin duda, a los miembros de la Junta. No fue sólo desl um­
bramiento por sus publ icaciones, sino rea l i dad la  eficacia  de su preparación,  como in­
formaba el inspector don Federico López Amo : se trataba de un · Maestro muy experi· 
mentado y capaz que se d ist ingue por sus varias pub l icaciones pedagóg icas » (28 ) .  
Estos l i bros eran fundamental mente dos : Compendido de  moral universal y Epítome 
de Gramática Española. El tratado de moral había s ido editado en 1 889 en Zaragoza y 
fue reeditado en Sabade l l  s iete años después , cuando su autor se h izo cargo de la es­
cuela de  la Institución . A princip ios de  s ig lo  la  Institución tenía como de texto, además 
de estas obras, otras escritas también por Palas í :  La Naturaleza y la Industria, Nociones 
de Derecho usual y Moral y U rbanidad. 
E l  Compendio de Moral Universal está concebido de acuerdo con la ideología masó­
n ica .  Si en un pr incip io los masones estaban ob l igados a profesar la re l ig ión de su pa­
tr ia,  la Constitución masónica de 1 723 ob l igaba a sus m i embros a aceptar un tipo de  
re l ig ión un iversal en la  que todos los hombres están de acuerdo. En moral la  masonería 
pred icó también una moral  un iversa l ,  ún ica e inmutab le ,  conceptos a los que se atiene 
F .  Palasí a l  escri b i r  su obra. 
Palasí  parte de l  supuesto de  que la  moral posee un carácter • u n iversal y eterno • 
que no neces ita fundamentarse en determi nados conceptos de una u otra re l ig ión ; cree 
pos ib le ,  por tanto , redactar un tratado de moral un iversal igual mente vá l ido para cris­
tianos, musu lmanes o budistas . Basta gu iarse exc lus ivamente por la razón para l l evar 
a cabo la  empresa.  
· La moral -afi rma- no es s ino la  justicia manifestada en todas nues· 
tras re laciones,  y es c laro que la humanidad tiene un c ierto sentido de 
lo recto y de lo  justo que la educación puede y debe perfeccionar;  sentí· 
do que todas las leyes positivas reconocen constantemente al determi­
nar la  responsab i l i dad propia del ser  inte l i gente y l i b re en los casos de  
injusticia cometida y probad a »  (29) . 
Palasí no es un f i lósofo s ino un maestro preocupado s inceramente por la educac ión 
(25) Había nacido en 1 848 . 
(26) Estos honorarios nada desdeñables para entonces , só lo  los cobró los se is  primeros meses . E l  
sueldo de Palasí como e l  de los maestros colaboradores suyos en esta etapa no era superior a l  de un 
modesto tejedor. 
(27) Aunque en todos los documentos ofic ia les de la l .  L .  E .  se habla de escuelas en plura l ,  en real i dad,  
en vez de escuelas,  se habla de aulas;  só lo  hubo dos escue las dependientes de l a  I nstitución: una de n iños 
y otra de n i ñas en edif ic ios d ist intos y con d i rectores d iferentes . 
(28) · Relac ión de Centros privados de enseñanza que sol i c itan subvención a la D i putaci ón de Barcelona • .  
Año 1 905. (Archivo d e  la Diputación d e  Barcelona, l egajo 2.289) . 
(29) Pró l ogo a la primera ed ic ión de Compendio de Moral Universal . Sabadel l ,  segunda edic ión ,  1 896, 
pág ina 9. 
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moral  de  la humanidad ; no se  l e  puede ex1g 1 r  r igor y precis ión en la terminología que 
emplea,  n i  en l a  s istematización de su pensamiento. E l  públ ico a quien d i rige  su Com­
pendio es el escolar y los adultos afi l iados o s impatizantes con la masonería. Hasta 
c ierto punto se le puede excusar que en su razonamiento parta de h ipótesis no confir­
madas, que confunda,  por ejemplo ,  la ética y la mora l ,  que no establezca con c laridad 
un  criterio un iversa lmente vál ido para poder juzgar l a  bondad o maldad de los actos 
humanos, que crea pos ib le  una mora l  igua lmente vál ida,  prescind iendo de las creencias 
re l i g iosas, y que crea suficiente e l  instinto u o lfato ind ividual  para que pueda saberse 
en cada momento l o  que está bien y lo  que está mal . 
Su i ntención no es hosti l izar a n i nguna de las re l i g iones establ ecidas ; prescinde de 
todas, puesto que ,  a su modo de ver ,  no puede haber nada un iversal que se apoye en 
una creencia determinada;  desea respetar todas las creencias y basarse exclus ivamente 
en aque l los principios en que todos los hombres están de acuerdo .  
« Nuestro Compedio no contiene cosa a lguna contraria a los dogmas 
de n inguna re l ig ión ; y lo  mismo puede adoptarse de  texto en cualqu iera 
escue la  o coleg io  que tomarse como guía moral de las acciones humanas 
ya sea un  cató l ico,  protestante o l ibrepensador• (30 ) .  
A pesar de l  declarado respeto a todas l a s  creencias,  en e l  Compendio pueden en­
contrarse a lgunos resabios anticlericales propios de la época (31 ) .  
E l  Compendio, más q u e  un nuevo s istema de mora l ,  más q u e  un  cód igo con una 
estructura lógica debidamente entramada, es una anto logía moral izante y mora l izadora 
de pensamientos,  afor ismos,  refl exiones y anécdotas h istóricas, que s i rvan de orienta­
ción en la conducta a n i ños y adu l tos. No aparece suficientemente justificado el cri­
terio se leccionador del conjunto heterogéneo resu ltante ; l a  razón que justifica la ver­
tiente moral de un acto tampoco aparece de forma expl ícita y convincente. Podría creer­
se que Palasí acepta como norma el i mperativo categórico kantiano,  pero l a  i mportan­
cia y extensión que en esta obra concede al mismo es semejante a la que concede a 
los pensamientos de Confucio ,  Demóstenes, Plutarco,  Jesús de Nazaret, Erasmo, Bal­
mes, etc . ,  inc luídos en su l ibro. 
E l  esfuerzo por confeccionar una moral un iversalmente válida queda sin arribar 
a buen puerto porque no es pos ib le  e laborar una moral neutra y un iversal prescind ien­
do de su fundamentación ética. No es ind iferente a la moral incl u i r  o presc ind ir  de l  
concepto y de l a  existencia de D ios  y de sus  relaciones con  e l  hombre. Partir de  una 
u otra concepción antropológ ica,  admiti r o negar l a  inmortal idad de l  alma, etc. ,  afectan 
necesariamente a la mora l .  Una moral puramente humana, racional , « basada en prin­
c ip ios y motivos puramente humanos • ,  como desea Palasí,  no podrá ser una moral 
universal , sino particu l ar, subjetiva y dependiente de  cada variab le  del  momento, de 
cada ind ividuo concreto, de  su  modo de ser, de pensar y de sentir, y de l a  sociedad 
en l a  que esté inserto. E l  abanico de s istemas morales acontecidos en la  h istoria de­
muestra hasta qué punto el hombre, apoyándose « en principios y motivos puramente 
humanos » ,  ha ido colocando su estre l la  polar en l ugares b ien d i ferentes ; hedonismo, 
epicureismo, uti l itar ismo, estoic ismo,  etc . ,  son otras tantas muestras de mora l  racio­
nal  antagónicas entre sí .  
Ignoro s i  F .  Pa lasí  fue consciente de l a  complej i dad y d i ficu ltad de su empresa. 
Su Compendio posee la  uti l idad de  los museos ; no forma un  edificio armónico y cohe­
rente -su autor hub iera s ido un genio-, s ino un conjunto de p iezas arqueológicas 
rescatadas de la cu ltu ra occidental para f ines puramente d idácticos. En él están re­
presentados numerosos personajes griegos (Homero ,  Herótodo, P latón ,  Pitágoras,  De-
[30) lbldem, pág . 1 1 .  
[31 ) · Las re l ig iones y sus min istros cifran todo s u  anhe l o ,  toda s u  aspiración moral en que e l  hombre 
muera dentro de su credo , cuidándose muy poco de d ir ig ir le  durante su vida; o lo que es todavía mucho 
peor, dando como doctrina moral lo que en l a  mayoría de los casos no son más de l i rios de la Imaginación 
o puntos dogmáticos de fe, contrarios a la  razón y opuestos a los hechos y verdades que la  ciencia de· 
muestra• (Ibídem, pág . 7) . 
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móstenes,  Demócrito, Licurgo . . .  ) ,  l atinos (Virg i l i o ,  Horac io ,  Cicerón, Juvenal ,  Ouinti l iano,  
Séneca, César, Cal ígu la  . . .  ) .  renacentistas (Erasmo, Montaigne . . .  ) .  f i lósofos i l ustrados 
(Ho lbach,  H elvecio . . .  ) y a lgún que otro autor moderno. Sorprende la escasez de  pe­
dagogos tratándose de un  l ibro escolar  escrito por un maestro (32) . 
Desde el punto de vista pedagógico el Compendio no es nada innovador. Está re­
dactado en forma de l ecciones para que • pueda serv ir  de l i b ro de lectura en las es­
cuelas,  así como para ser estud iado de memoria ;  para cuyo fin encabezamos cada 
lección con un • sumario• que comprende las preguntas correspond ientes a los párra­
fos numerados de l  texto • (33 ) .  es decir ,  la confección de l  l ibro s igue el  esquema de 
los Catecismos rel ig iosos o cívicos , a base de preguntas y respuestas que el n iño 
había de memorizar, s in  caer en la cuenta de que,  como d i rá posteriormente J .  Dewey, 
• la incu lcación de  reglas morales s i rve tanto para la  formación del carácter como l a  
de l a s  fórmulas astronómicas • ,  o b i e n  e l  pensamiento reproducido p o r  G i n e r  de los 
Ríos en uno de sus ensayos de  que •el estudio de la  f i losofía mora l  es una d iscip l i na 
intel ectual , que no sup le  a la mora l idad práctica, como el estudio de la f i losofía de 
l a  d igestión no satisface e l  hambre •  (34) . 
Ideas parecidas expresaría Concepción Arenal en sus Cartas a un obrero: • e l  que 
crea que e l  deber y l a  v i rtud se aprenden como la  fís ica y las matemáticas , l eyendo 
un l i b ro y oyendo a un p rofesor que los enseña, equ ivocada idea tiene del espíritu 
humano y de las cond iciones que necesita para levantarse hasta la vi rtud y e l  
deber• (35) . 
No puede decirse que estas ideas sean posteriores a la redacción del  Compendio 
de Moral Universal ; ya estaban recogidas en los manuales de pedagogía que F .  Palasí 
conocía como buen profesional  de  la  enseñanza y,  por supuesto ,  habían s ido expre­
sadas con c laridad por los clás icos de la pedagogía. Las obras de Ju l ián López y Can­
deal (36) , de Joaquín de Avendaño y de Pedro Alcántara García, por no citar más que 
unos ejemplos propios de la  época,  exponen con suficiente ampl itud opin iones pare­
cidas en sus respectivos manuales,  conocidos,  sin duda por Palasí .  Avendaño aconseja 
uti l izar con los n i ños e l  método socrático, puesto que no es l a  enseñanza de l a  mo­
ral • como la de las ciencias profanas, que interesan pr incipalmente a la  inte l igencia, 
s ino que debe d i ri g i rse a l  espíritu y corazón ,  exc itando los sent imientos de los d is­
cípu los ,  g rabando en el án imo de éstos las verdades re l i g iosas • (37) . En últ imo término 
-ag rega- •el ejemplo de l  maestro es e l  medio más eficaz para desarro l lar  y forta­
l ecer el sentim iento moral y re l ig ioso• (38) . 
Pedro de Alcántara ins iste Igua lmente en la importancia de l  ejemplo del  maestro, 
e l  cual debe aprovechar cualqu ier  ocasión que se le  presente en e l  quehacer escolar, 
b ien en los juegos, en las recreaciones,  o en todas las horas de l  día; l a  moral -d ice­
· debe respirarse más que enseñarse en las escuelas • (39) ; más eficaz que la exp l i· 
cación s istemática de la mora l  es lograr  una • enseñanza d ifusa•  y casi inconsciente. 
A través de la  escritura, de l a  l ectu ra, de l a  h istoria e inc luso de las ciencias, es po­
s ib le  educar mora lmente a los n i ños ; el método de educación aconsejado por Alcántara 
es variado :  parti r de los hechos prácticos, b ien de la vida real o bien de la h istoria, 
y de  l ectu ras y poesías escog idas,  con e l  fin de que los propios n i ños induzcan según 
(32) De c incuenta y ocho escritores y personajes h i stóricos citados , sólo cuatro son pedagogos: Ou i nt i ·  
l lano,  Séneca , Erasmo y Montaigne,  citados respectivamente una sola vez . 
(33) F. Palas í ,  ob.  c i t . ,  pág . 1 1 .  
(34) F .  G i ner d e  los Ríos,  • La Moral e n  l a  Escuela ,  según e l  Dr.  Harris • .  Estudios sobre educación. 
Madrid ,  1 922, ob .  cit. ,  XVI 1 ,  pág . 2 1 9 .  
(35) C .  Arenal ,  Obras Completas. Sucesores de R lvadeneyra , Madrid , 1 894- 1 901 , t .  V I I ,  pág . 348 . 
(36) El arte de educar. Curso completo de Pedagogía teórico-práctica apl icada a las escuelas de párvulos, 2 . •  
ed ic ión .  Li brería de Juan  Bastlnos, Barce lona, 1 871 ; Colección de disertaciones pedagógicas, 2.•  ed ic ión  corre­
g ida y aumentada .  Madr id ,  1 884. 
(37) Joaquín de Avendaño, Manual Completo de Instrucción Primaria,  Elemental y Superior para uso de 
los aspirantes a Maestros y especialmente de los alumnos de las Escuelas Normales de Provincia. 5.• ed ic ión ,  
Madr id ,  1 880, Gregorlo Hernando , t .  1 ,  pág . 565 . 
(38) Ibídem, pág . 565 . 
(39) Pedro de Alcántara y García, Teoría y práctica de la educación y la enseñanza. Curso completo Y en· 
c lc lopédlco de Pedagog fa compuesto conforme a un método rigurosamente d idáctico.  Madr id ,  Gras y Cfa. Edi ­
tores,  t .  VI , 1 886, pág . 404. 
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los  casos las max1mas,  los preceptos y las normas morales de conducta. A su ju ic io ,  
e l  método menos eficaz es e l  de  las máximas y aforismos, proverbios ,  fábu las ,  etc . 
En doce l ecciones encabezadas cada una de e l las por un pequeño sumario a modo 
de índ ice de  preguntas aborda Palasí los conceptos de verdad, error, experiencia ,  ley 
mora l ,  v i rtud , v ic io ,  v irtudes humanas (justic ia ,  fratern idad, humanidad,  compas ión,  bene­
ficencia ,  benevolencia ,  indu lgencia) , l as faltas contra la  propiedad, contra la  honra y la  
fama de l  prój imo,  los deberes de l  hombre para con la  fam i l i a  y con los amigos,  las rela­
ciones de amos y criados y,  por ú lt imo,  los deberes de los gobernantes,  de los emplea­
dos, de los maestros , de los ricos y de los pobres . . .  Termina el Compendio con 1 55 má­
ximas morales redactadas concisamente y « d iez reg las úti les para observar en la  vida • .  
L a  forma de preguntas y respuestas indica e l  destinatario escolar  de l a  obra ;  e l  fon­
do es eminentemente árido y farragoso, más propio del mundo de los adultos que de los 
n iños.  D ifíc i l mente podrían aprender éstos , y menos comprender,  térm inos tan abstractos 
como el mérito y e l  demérito , el háb ito , las pasiones,  el  parric ida,  e l  infantic id io ,  la usu­
ra, l a  ambic ión ,  la  prod iga l idad,  l a  emulación,  e l  adu lter io ,  e l  ce l ibato , etc . 
No obstante, y a pesar de su escaso valor pedagógico, el Compendio es una obra 
importante desde e l  punto de vista h istórico ; es uno de los pocos en su género, pensado 
y escrito para las escuelas la icas españolas ,  en las que se intenta transmiti r un tipo de 
moral a l  margen de la  cristiana.  E l  precedente inmediato de esta obra es, s in  duda El 
Ariete Socialista Internacional. Colección de máximas, consideraciones, ejemplos, aforis· 
mos, noticias y otros conocimientos útiles para la salud e instrucción de la infancia, atri­
bu ido a l  anarqu ista J. L lunas , d i rector  de la revista barcelonesa La Tramontana, l i bro tam­
bién d i r ig ido ind istintamente a los n i ños y a los adu ltos y empl eado como de texto en 
las escuelas ácratas anteriores a Ferrer G uard ia (40) . 
LOS ESTATUTOS DE LA l.L.E. 
Los Estatutos por los que se regía la Institución en esta segunda etapa fueron proba­
b lemente redactados por el m ismo F. Palasí ,  ante la necesidad de presentar al Instituto 
General y Técnico de Barcelona la documentación exigida por los Reales Decretos de 1 .º 
de j u l i o  y 1 .º de septi embre de 1 902, para l egal izar la escuela .  Según estos Decretos,  to­
dos los centros privados de enseñanza debían presentar una documentac ión bastante 
completa : partida de bautismo de los profesores , certificados de res idencia ,  de h ig iene 
y sa lubridad de los loca les destinados a escuela ,  reg lamentos , cuadro de profesores,  
horarios,  l i sta de l ibros de texto empl eados , material escolar  d ispon ib le  . . .  Muchas escue­
las catól icas,  evangél icas, la icas,  l i bres, anarquistas y de otro tipo fueron c lausuradas 
en estas fechas o queradon pendientes de autorización.  
Los Estatutos de la  l .L .E .  fueron redactados pocos d ías después de l  pr imer Real  De­
creto citado (41 ) .  Según el los,  l a  Sociedad l l amada Institución Libre de Enseñanza se 
constitu ía para e l  fomento de la instrucción públ ica entre los jóvenes de  uno y otro sexo , 
de todas las c lases socia les ,  fundando y sosteniendo escuelas y • ut i l izando otros medios 
l egales de propaganda oral o escrita • (42) . Cada una de las sociedades patrocinadoras 
tenía e l  derecho a designar un  de l egado, los cuáles formaban parte de la  Junta Admin is­
tradora. Esta Junta se debía reun i r  una vez a l  año y e leg i r  entre sus m iembros un  Presi­
dente , un Vicepresidente, un  Tesorero, un Contador. un Secretario y un Vicesecretario.  
Funciones de la misma eran admin istrar e i nverti r los fondos en e l  pago de honorarios 
a los profesores, a lqu i ler  de locales y materia l  de enseñanza. En e l  caso de que fuese 
pos ib le  en e l  futuro crear nuevas escuelas ,  sería la  Junta la  encargada de e laborar los 
presupuestos de gastos e ingresos probables .  
E l  a rtícu lo  9 de los Estatutos establecía que la  Sociedad no podría disolverse m ien-
(40) El Ariete Social ista aparec ió  anónimamente en Barcelona en 1 872. No pertenece a l  género de l ite­
ratura obrerista , como genera lmente se d ice ,  s i no a l os l i bros de texto empl eados en c iertas escuelas .  
(41 ) 1 4  de agosto de 1 902. 
(42) Art .  2 .0 de l os Estatutos.  
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tras tres o más de legados autorizados por sus respectivas sociedades deseasen conti­
nuar la .  En caso de • acordar su d iso lución • ,  los del egados y sus respectivas sociedades 
serían so l idariamente responsables de las deudas que hubieren contraido y no se hubie­
ren solventado con la renta de l  materia l  propio de la I nstitución,  después de reti rar cada 
Sociedad e l  que para la  enseñanza tienen prestado ; y s i  existiesen fondos sobrantes,  
éstos re ingresarían en las sociedades de l egatorias en proporción a l a  cuota con que cada 
una hubi ere contribuido.  (43) .  
Un  artícu lo  ad ic iona l  a ludía a l  tema más de l icado : las relaciones entre l a  Junta y e l  
Profesorado.  Con  g ran frecuencia ,  las Juntas patrocinadoras de escuelas,  más  que ayu­
dar, a menudo interferían la actividad docente con sus intromisiones,  sus caprichos e 
i mposiciones,  no s iempre beneficiosas para la autonomía y eficacia de la labor educado­
ra para que fueron creadas.  La Institución i ntentó soslayar este esco l lo  regu lando este 
tipo de relaciones por medio de  Reg lamentos interiores que podrían ser tantos como 
escuelas o grupos fuesen creados . F .  Palasí tenía sufici ente experiencia en este terreno 
resbal ad izo y se mostró celoso de poner a sa lvo su zona de autonomía. La escue la  por 
él d i rig ida estaría bajo l a  autoridad,  no de la  Junta , sino de un Maestro-Di rector, ayudado 
por los auxi l i ares necesarios cuyo número estaría en función de los a l umnos y de las 
c lases de enseñanza que l a  escuela o rgan izase (44) ; sería competencia del  D i rector in­
d icar • e l s istema, métodos y proced i m ientos de enseñanza • a adoptar en cada caso, así 
como los textos de cada asignatura, • p revio examen y acuerdo entre los demás profe­
sores • (45 ) .  Esta razonable decis ión de l  equipo de profesores no s iempre era tenida en 
cuenta por las Juntas de la época . El D i rector se reservaba también todo lo concerniente 
al horario esco lar,  de acuerdo con los profesores y la Junta administradora . Habría clase 
todos los d ías de la  semana, excepto los domingos,  y las tareas escolares durarían seis 
horas diar ias,  tres por la  mañana y tres por l a  tarde ;  habría también claes nocturnas i m­
partidas por los mismos profesores para mayores de 1 4  años . En épocas templadas po­
drían organizarse paseos, excursiones campestres y vis itas a fábricas, el jueves o cual­
qu ier  otro día designado por e l  D i rector.  
Las faltas de d isc ip l ina y de  ap l icación serían correg idas por cada Profesor en su clase 
y por e l  D i rector en todas el las,  • por medios puramente morales y en armonía con los 
progresos de la  moderna pedagogía • .  Quedaban proh ibidos los castigos corpora les ;  en 
casos extremos y cuando los • proced imi entos morales empleados • no fueran suficientes 
para la enmienda del a lumno,  el D i rector pondría e l  caso en conoc imiento de la Junta y 
de los padres o encargados de l  a lumno,  ante los cuáles éste sería de nuevo amonestado 
y expulsado del centro, en caso de reincidencia .  
También sería motivo de expuls ión • la morosidad en e l  pago de las cuotas establ eci· 
das • ,  cuando e l  débito no estuvi ese debidamente justificado y fuese de tres o más men­
sual idades. La Junta se reservaba e l  derecho a nombrar y destitu i r  al D i rector y a los 
profesores , s iempre que existiesen • motivos justificados, ya de incapacidad, ya de con­
ducta moral que puedan redundar en perju ic io  de la enseñanza racional y progres iva de 
la  I nstitución ( ... ), previo exped iente de información en e l  que se o i rá a l  interesado.  
Para que e l  fa l l o  condenatorio sea f irme,  se requieren los votos de las dos terceras par· 
tes por lo menos de los i nd ividuos de l a  Junta• (46) .  
LA FINANCIACION DE LA INSTITUCION 
H e  aquí a lgunos de los ingresos de  l a  Institución, en 1 905 :  
Munic ip io  de Sabade l l :  1 .000 pesetas anuales . 
D iputación Provincia l : 400 pesetas anuales.  
Sociedades Obreras : 2 . 1 20 pesetas anuales .  
(43) Art . 1 0 .0 de l os Estatutos. 
(44) Art. 1 .0 del Reglamento de rég i men Interior de las escuelas .  
(45) Art . 2 .0  del Reglamento de rég i men I nter ior .  
(46) Art. 1 4  del Reg l amento de régi men I nterior.  
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Socios Protectores : 1 .200 pesetas anuales .  
Tota l : 4 .720 pesetas anua les  (47) . 
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La 1 .L .E.  so l ic itó por pr imera vez ayuda a l  Ayuntamiento cl,e Sabade l l  el 9 de marzo de 
1 898 ; antes de accederse a la  petic ión,  fue encargada la  Junta Local de Primera Ense­
ñanza que vis itase las escue las y emitiese un informe .  El d ictamen fue favorab le  por 
mayoría de votos ,  a pesar de l a  tenaz opos ic ión de l  concejal señor Serra, m iembro de 
esta Junta Loca l ,  e l  cual presentó un informe ins id ioso y se opuso con toda c lase de  
argumentos , cuando la  subvención fue  d iscutida en e l  Consistorio.  A su ju ic io ,  e l  local 
reunía aceptables cond iciones h ig iénicas,  pero l a  instrucción que recibían los a lumnos 
dejaba mucho que desear porque no se enseñaba la  Doctrina Cristiana y sí  l a  Mora l  
Un iversal  que • contiene conceptos depresivos para l a  Re l i g ión Cató l ica y previene a los  
a lumnos contra sus dogmas sacrosantos, hundiéndolos en un mar  de errores • (47) . Por 
otra parte , estas escuelas eran • perturbadoras • ,  ya que herían • en lo  más íntimo los 
sentimientos cató l i cos de l a  población de Sabadel l • ;  eran i legal es porque no enseñaban 
l a  Doctr ina Cristiana y no merecían ayuda a lguna porque no eran g ratu itas ni necesarias.  
No todos los conceja les opinaban así ;  veían como necesarias tales escuelas laicas 
porque no se podía ob l igar  a los no cató l icos a enviar a sus hijos a escuelas cató l icas. 
E l  la ic ismo de una escuela no era motivo suficiente para ser cons iderada I legal ; n i n­
guna escue la  de Barcelona fue cons iderada i l egal  ni cerrada por la I nspección en esta 
época por no enseñar la  Doctrina Cristiana. E l  an imado debate tuvo que resolverse me­
d iante votación nomina l :  nueve conceja les votaron a favor y ocho en contra; la l .  L. E. con­
s igu ió  la subvención sol ic itada -750 pesetas- y ganó esta i mportante bata l la .  
La  importancia de esta pequeña h istoria desborda su carácter loca l .  E l  tema de  la  
enseñanza la ica fue una cuestión que d iv id ió apasionadamente a los espíritus a escala 
naciona l ; l o  que se debatía en e l  Consistorio sabade l lense se debatía también en los 
pú lp itos , en los periód icos, en los cafés y en  los min isterios . 
LAICISMO Y RACIONALISMO FRENTE A FRENTE 
Nada más abrir l a  Escuela Moderna de Barce lona,  Francisco Ferrer ded icó sus esfuer­
zos en movi l izar a las asociaciones obreras para que adoptasen como propio su credo 
pedagógico y los l ibros por él editados en las escuelas ya existentes o en las que los 
movimientos obreros pensaban organizar. E l  núcleo ácrata de Sabadel l  era activo y tenía 
so lera :  había i ntervenido activamente en l a  organización y sostenimiento de l a  Institución. 
Ante la organización pedagógica de Ferrer, este g rupo comenzó a enfriar su fervor al  con­
s iderar que el la ic ismo de las enseñanzas de la Institución y su confesada neutral idad re­
l i g iosa no era tan avanzado y revo l ucionario como la enseñanza integral  o racional ista 
acaud i l lada por Ferrer. Algunos miembros de la Junta presionaron para incl u i r  la escuela 
d i rig ida por Pa lasí  en l a  órbita de inf luencias de  Ferrer, presiones a las que Palasí se 
opuso. Las consecuencias de esta guerra de inf luencias fueron mortales para l a  lnstitu• 
ción y para su responsabl e  principal  
Existe un  d iscu rso de Palasí que deja entrever esta guerra sorda :  se trata del  d iscurso 
pronunciado e l  1 0  de enero de 1 904 en la  so lemne velada de exámenes y d istribución de 
premios de n i ños matricu lados en la  escue la  (48 ) .  En é l  i ntenta Palasí justificar l a  eficacia 
de su s istema pedagógico y confund i r  a parte del aud itorio a l  que qu iere demostrar que 
la  enseñanza la ica viene a ser l o  mismo que enseñanza integra l ,  de moda entonces. S i  
presci ndi mos de l a  ¡)r imera parte en que defiende con sofismas de l  agrado de l  auditorio 
l a  oposic ión entre la  Ciencia y l a  Re l ig ión ,  ins iste en que la  verdadera enseñanza integral 
es la  que la  I nstitución I mparte y no la  que pretenden i mponer en sus au las algunos 
afic ionados . 
(47) Datos de la I nstancia de F. Palas! so l icitando subvenc ión  a la D iputación Provi ncial  de Barce lona; 
no constan l os I ngresos de las mensua l i dades de los  a lumnos (Legajo 2.289. Archivo de la Diputación de 
Barcelona). 
(47) Actas de las Sesiones del Ayuntamiento de Sabadell. 10 de Jun io  de 1898. 
(48) Reproducido en  El Trabajo. 30 de enero de 1 904. 
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• Hay a lgunos e lementos avanzados -dice- que cons ideran la escuela 
la ica como poco progres iva para sus gustos.  Han oído una frase ,  l a  de en­
señanza integral, que hace unos años se ha puesto de moda, y s in  pararse 
a med itar lo que e l l a  s ign ifica, sin i nvestigar si se adapta o puede adaptarse,  
con más o menos variantes a las escuelas que e l  la ic ismo tiene creadas ; 
seducidos por la novedad de la frase,  se han hecho sus paladines,  dejando 
de prestar su va l ioso concurso a lo  ya establecido,  sin consegu i r  implantar 
e l  ideal  que anhelan.»  
A continuación i ntenta demostrar en vano a los anarquistas que educación Integral 
s ign ifica • hu i r  de exc lus ivismos ; enseñar de todo un poco, convirtiendo la escuela en 
una espec ie  de reducida enciclopedia, que abra la i nte l i gencia de l  n iño a todas las ac­
tividades humanas ; educar y d ir ig i r  armónicamente las facu ltades de l  a lumno• ,  que 
es precisamente lo  que la I nstitución viene real izando desde la  clase de párvu los,  uti l i­
zando el p lan cíc l i co de enseñanza . La escue la  -prosigue- • no debe jamás converti rse 
en semi l lero de odios : cuando se camina por la recta vía de la verdad, ni se debe 
volver la  cara atrás,  n i  entretenerse en tirar p iedras a los perros que salen ladrando a l  
camino .  Quiero decir  con esto que la  escuela  neutra, la  escuela la ica,  no debe ser n i  
anticatólica, n i  anti rre l i g iosa,  n i  antlmonárquica, n i  anti nada. Ha de ser s implemente 
la  escuela civi l ,  como la l lamó nuestro d iputado señor Pi y Arsuaga• .  
Este espíritu de  tol erancia defendido por  Palasí era todo l o  contrario de las escuelas 
racional istas .  Por e l  momento ,  las presiones anarquistas sobre la  l .  L .  E .  no fueron más 
a l l á .  
En 1 904 la  I nspección provincia l  de Primera Enseñanza clausuró numerosas escuelas,  
como anteriormente he dicho,  por no haber presentado la  documentación exig ida .  Los 
Boletines Oficiales de cada provincia pub l icaron periód icamente l i stas de escuelas le· 
ga l izadas o no ,  o b ien pendientes de la obtención del  permiso correspond iente. Palasí 
se  apresuró a legal izar la  Institución enviando al  Instituto General y Técnico de Barce· 
lona la documentación ped ida :  p lanos del  loca l ,  reg lamentos de las escuelas y de la  
sociedad, etc. No  tuvo d if icu ltad para conseguir  l a  aprobación de l  Rectorado de la  Un i­
versidad . 
En este mismo año,  Albano Rosel l ,  de veintitrés años, junto con su esposa, abría 
una escue la  racional ista en el barrio de • Las Mal lorqu inas • ,  entre Tiana y Masnou , 
muy cerca de donde Ferrer tenía su residencia veran iega.  La escuela  de Rose l l  tuvo 
sus dif icu ltades para obtener la l egal ización,  cosa que logró del  Rector Rodríguez Mén­
dez, contra el parecer de l  Inspector provincia l  Federico López Amo (48 bis) .  Dos años 
después, en e l  verano de 1 906, fue cerrada la  Escuela Moderna y poco a poco lo  fueron 
todas las escuelas racional istas y a lgunas otras la icas.  También fue clausurada la  escuela 
de  • Las Ma l lorqu i nas • ,  con lo  que e l  matrimonio Rosel l  vo lvió a su c iudad natal Saba­
del l ,  donde abrió la  Escuela Integral que inmediatamente se convirtió en rival nada des­
deñab l e  de la Institución de Pa lasí .  Aunque fue clasurada el 9 de marzo de 1 907, Rosel l  si­
guió preocupado por la  educación y no abandonó sus actividades . A part ir  de enero de 1 908 
comenzó a publ icar la revista Cultura, de la que lanzó cinco números correspondientes a 
otros tantos meses . El Ideario de la Escuela Integral , a pesar de permanecer cerrada -<:onti­
nuó sus actividades otra escuela l l amada Escuela Progresiva, dir ig ida por el maestro 
raciona l ista Basu ldo- sigu ió  como a lgo vivo en inf luyente que en los medios anarquis­
tas sabade l lenses contrastaba con e l  espíritu y el modo de hacer de la l .  L. E. Aqué l los 
no perdonaban que la Institución hubiese subsistido a la persecución de escuelas ra­
ciona l i stas y, sobre todo ,  que no se hubiera entregado de cuerpo y a lma a la ense­
ñanza racional ista . Para colmo de ind ignación ,  la Institución seguía subvencionada por 
sociedades obreras,  cosa que los anarqu istas intentaban canal izar, desde hacía varios 
años,  hacia las escuelas raciona l i stas .  
Antes de l  verano de 1 908 l a  an imosidad contra la  l .  L .  E .  permaneció en estado latente, 
(48 b is) El I nspector deducía la escasa preparación de Rosel l de la mala  redacción de las Instancias.  
cosa que yo m i smo he pod ido comprobar l eyendo los or ig ina les existentes en e l  Archivo de la Universidad 
de Barcelona. 
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s in  que nada de la guerra sorda trascend iese a la prensa local ; la prudencia aconsejaba 
e l  s i l enc io ,  ya que existía e l  pe l igro real de  que, a l  atacar una escuela la ica fuesen 
perjud icadas todas, inc lu ídas las pocas escuelas raciona l istas que más o menos solapa­
damente surg ían de  las cen izas de las c lausuradas . 
A pesar de todo ,  la guerra esta l ló  en el verano de 1 908 en las pági nas de El Trabajo, 
órgano de la Federación Obrera de Sabade l l  en manos de los anarqu istas. Bajo e l  títu lo  
d e  «Al  vado o a la  puente » comenzó a pub l icarse artículo tras artícu lo atacando s in  
p iedad a la  Institución : e rrores de  la Junta admin istradora, fa l l os de  organización pe­
dagógica, pretendidos abusos de l os profesores , descontento de pad res y a lumnos . . .  
fueron expon iéndose imp lacablemente . Los promotores de l a  campaña de descréd ito in­
tentaron justif icar su actitud a lud iendo al cariño que tenían a la Institución, cariño que 
a los miembros de la  Junta y a profesores l es pareció un verdadero sarcasmo.  Los en­
cargados de la  I nstitución -decían los de  El Trabajo- « no han hecho más que agravar 
la s ituación (49 ) ,  negándose a ce lebrar  una reunión en la misma escuela a la que 
acud iesen todos los interesados en reformarla.  Desde hace t iempo -añadían- es ta l l a  
cantidad de  defectos, yerros y hechos contra los  profesores y l a  Junta ,  que  ya  es im­
pos ib le  contener por más t iempo » e l  s i l encio .  E l  perfeccionismo con que han querido 
presentar a l a  l .  L.  E .  sus partidarios « es ,  precisamente lo  peor que podían hacer, ya que 
no es más que contener  e l  pus que mana de l a  herida (49 ) .  
De l a s  acusaciones vagas e imprecisas se pasó a hechos m á s  concretos : l o s  a lumnos 
eran dados de baja con frecuencia y matriculados en otras escuelas ; otros n i ños comen­
zaban a trabajar antes de  tiempo • debido a la  negativa de l  alumno a asisti r a aquel la  
i nstitución que era para é l  casa d e  sup l ic io  o de  castigo » ;  los s istemas de enseñanza 
empl eados eran rutinarios y arcaicos,  como pudo comprobarse en los ú lt imos exámenes 
púb l icos celebrados en e l  Círculo Republicano Federal en presencia del conferenciante se­
ñor  Layret ; entonces pudo comprobarse «la rutinaria enseñanza que escuelas med ianamente 
i nteresadas por los progresos pedagógicos iban desterrando como inúti les»  (50 ) .  
H u b o  un  tímida carta enviada a l  periódico en defensa de la  Institución, contestada 
acremente por la redacción de  El Trabajo. En resumen, dijo lo  s igu iente : 
1 .  Las c lases están poco menos que abandonadas a la vol untad y manera de ser de 
cada p rofesor. 
2. Los profesores faltan con frecuencia a las c lases . 
3. En vez de cu idarse de los  a lumnos,  « l een,  fuman, escriben , etc . » .  
4 .  E l  Inspector provincia l  de Primera Enseñanza h a  emit ido un informe desfavorab le .  
5 .  A la  vista d e  los ingresos de la  Institución, podría contar ya con loca l  propio  
o ,  por l o  menos ,  con mejor  materia l  pedagóg ico y profesorado más experto . 
6. Hace tres o cuatro años Ferrer Guardia d ijo a algunos miembros de la Junta que,  
mientras no se camb iara a l  profesorado ,  no se lograría nada (5 1 ) .  
Las acusaciones s e  centraban pr inc ipalmente e n  l a  persona d e l  d i rector Palasí que 
se negaba,  como ya he  señalado,  a perder su autonomía pedagógica y a aceptar los 
l ib ros y métodos de la  Escue la  M oderna ;  responsable d e  l a  ineptitud h ipotética del  
profesorado era la  Junta .  
En e l  fondo l o  que se d iscute es cuá l  de  los  s istemas pedagóg i cos -el palas in ista 
o e l  ferrerista- era más út i l  y eficaz ; los anarquistas estaban convencidos de la bon· 
dad del s istema ferrerista , pero F .  Palasí, maestro con títu lo  superior,  no podía aceptar 
l ecciones profesionales d e  unos cuantos aficionados, por muy vocacionales que fuesen 
y por muy interesados que se mostrasen en cuestiones escolares.  Al margen de las 
cuestiones pedagógicas estaban las económicas, las que e l los c reían cuantiosas sub­
venciones d e  que la  Escuela Integral o la  Escuela Progresiva carecían y ,  moviendo los 
[49) Rosendo Vida ! ,  ·Al vado o a l a  puente- .  El Trabajo. Sabadel l ,  30 de septiembre de 1 908. 
[50) El Trabajo, 1 6  de octubre de 1 908. 
(51 ) lbldem. 
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h i los d e  l a  campaña, Francisco Ferrer. La única forma d e  apoderarse d e  l a  Institución 
e ra e l i m inando a su d i rector .  
E l  dogal contra la  l .  L .  E .  se  fue apretando ; muchas de las asociaciones obreras , 
o b ien redujeron d rásticamente su ayuda económica,  o b ien la supri m ieron (52 ) .  Si­
gu ieron a i reándose los supuestos errores pedagógicos en contraste con las excel encias 
y ac iertos de la  Escuela Moderna -modelo  ya lejano en e l  t iempo y en e l  espacio- y 
de las escuelas racional istas loca les .  Los maestros de la Escuela Moderna José Casasola 
y Soledad V i l l afranca contri buyeron a la  campaña escri b iendo artícu los en El Trabajo 
sobre la enseñanza raciona l ista . Casasol a  acud ió  a Sabade l l  para pronunciar conferen­
c ias sobre e l  m ismo tema. E l  punto á lg ido de la  campaña l l egó a pr imeros de octubre 
de  1 908 cuando F .  Palasí dio dos correazos a un n iño de la escue la  por una falta 
g rave de d isc ip l ina .  Los periód icos El Federal, El Trabajo y Acción Catalana pus i e ron 
e l  gr ito en e l  cielo y protestaron por semejante atropel lo .  F .  Palasí ,  para capear e l  
temporal que se l e  vino enci ma ,  puso su cargo a d isposición de la Junta e l  17  de octu­
bre y dos d ías después le fue aceptada la  renuncia .  La Junta en p leno se presentó en la 
redacción de El Trabajo para comunicar la  notic ia y ped i r  que cesase la  campaña con­
tra la  l .  L. E. Todo fue inúti l ;  los del per iódico estaban decid idos a l l egar hasta e l  f ina l  
y declararon h ipócritamente que no era otra su intención que mejorar la  enseñanza que 
en el la se impartía . Desal entados, los m i embros de la Junta pub l icaron una carta en la  
que decían lo  s igu iente : 
• Nuestro cr imen fue ,  s i n  duda a lguna, el no haber acced ido a l as locuras 
o caprichos de a lgunos que pretendían imponer en la  I nstitución,  todos, abso­
lutamente todos los textos de la Escue la  Moderna con el aditamento de las 
Indecorosas a le l uyas de Paraf-Java l ,  Jamalá te la busques y Mustafá sal si 
puedes» (53) . 
El Trabajo -no negó nunca el deseo de • racional izar» la Institución-, s igu ió  su cam· 
paña, uti l i zando e l  camino más fáci l ,  l a  bur la  personal (54) . 
¿ Pa ra qué segu i r  con esta h istor ia  de miserias humanas? La Institución continuó su 
marcha a trancas y barrancas d i rig ida nuevamente por Palasí y con mayores d ificu ltades 
económicas hasta e l  24 de agosto de 1 909 en que fue clausurada. 
E l  año 1 9 1 0  fue de tanteos ,  esfuerzos y gestiones para consegu i r  l a  l egal ización de  la 
Institución. El  Gobierno Civi l de la  provincia se negó a conceder e l  perm iso y F .  Palasí  
renunció de nuevo a la  d i rección de la escuela f ing i endo un traspaso en favor de uno 
de  sus maestros,  Ja ime Cabané Mas, ayudado por e l  ferrerista Andrés Basuldo Nunel l ,  
que había d i rig ido hacía poco la  Escuela Progresiva. A l  parecer, se había l l egado a un 
acuerdo entre los la ic istas y los racional istas . No obstante , los l ibros de texto conti­
nuaron s iendo los mismos que en t iempos de Palasí .  Ante la  negativa gubernamenta l ,  se 
uti l izó la  estratagema de sol ic itar e l  permiso a nombre de un colegio de pr imera ense· 
ñanza , renunciando al nombre de l. L. E. Todo fue ba ldío ;  no logró abri r sus puertas ,  
como tampoco lo  logró  n inguna de las escuelas que había tenido a lgo que ver con las  
enseñanzas racional istas .  Los  pasos de esta h istor ia burocrática reflejan con clar idad la  
menta l i dad de los responsables de la  instrucción pr imaria barcelonesa después de la  Se­
mana Trágica . 
A pr imeros de febrero de 1 9 1 0  el gob ierno Moret permitió la apertura de las escuelas 
la icas c lasuradas . Sólo en Barcelona capita l  habían s ido cerradas 1 20 escuelas .  A f in 
(52) La  I ndustr ia  Algodonera y los Carpi nteros dejaron de subvencionarla hacia a lgunos años ; l a  Coope­
rativa h izo lo mismo en 1 908; e l  C írcu l o  Republ i cano Federal redujo la  ayuda a la  m itad y l a  Emancipación 
só lo  contribuían con 5 ptas . semana les ,  25 los Tejedores,  1 0  los a lbañ i l es y 3 y 2 ,50 los dos centros espi­
r it i stas . Los socios protectores habían desaparecido.  
(53)  El Trabajo, 17 de d ic iembre de 1 908. 
(54) El  peri ód ico lerrouxista ¡Rebeldes! Semanario Republicano Radical sal i ó  en defensa de l a  Institución 
y en contra de los partidarios de la  enseñanza racional ista ; la  a l ianza pedagógica de Lerroux con Ferrer 
se había roto en el verano de 1 906, como consecuencia del atentado de Mateo Morral y la persecución  
de la  enseñanza raciona l i sta . Lerroux creyó s iempre en l a  comp l i c idad de Ferrer con  su b i b l i otecario en este 
atentado .  Los artículos en favor de la  Institución aparecidos en ¡ Rebeldes! fueron • La enseñanza la ica•  ( 1 8  
de j u l i o  de 1 908) ; Víctor H u g o  Palas í ,  • Por d ign idad ,  p o r  decoro• (24 de octubre de 1 908) ; • ¡Alerta I nstituc ión 
L ibre ! •  (octubre 1 908) y ·E l  confl i cto de l a  I nstitución•  (7 de octubre de 1 908) . 
152  Buenaventura Delgado 
de deshacer todo equívoco entre escuelas la icas y racional istas -habían sido cerradas 
ind isti ntamente- en una c i rcu lar  enviada a los Rectores de la Un iversidad se aclaraba 
lo  que e l  Gobierno entendía por unas y otras : escue las la icas eran aque l las en las que 
no era ob l igatoria l a  enseñanza de  la Religión cató l ica n i  otra a lguna;  las escue las racio­
nal istas debían ser cons ideradas como i l egales y ,  por tanto , debían segu i r  cerradas,  
porque en e l l as se  enseñaban conceptos contrarios a l  Rey, a l  ejército, a la  patr ia y a l  
dogma, lo  cual  era i l egal . 
Según esta c i rcu lar ,  la Institución podía teóricamente continuar sus actividades y 
volver a obtener el permiso que en 1 904 consigu ió .  Así lo interpretó el batal lador Palasí 
que se apresuró a sol icitar nuevamente e l  perm iso de l  Rector quien, en último término ,  
tenía la  facultad de resolver cualqu ier  duda.  Por una tremenda ironía la  Institución fue 
cons iderada como escue la  racional i sta y no consigu ió l egal izar su s ituación.  En marzo de 
1 9 1 0  Palasí y F ide la Soler ,  d i rectores de  las escuelas mascu l ina y femen ina de la  l .  L .  E . ,  
enviaron sus instancias a l  Rector de  la  Un ivers idad,  apoyándose en las recientes Ordenes 
de l  3 de febrero .  E l  Rectorado so l icitó i nformes a l a  Junta de  Instrucción Públ ica provin­
c ia l ,  l a  cual d i ctaminó que l a  l .  L .  E .  fue cerrada • no porque fuera o dejara de ser la ica ,  
s ino por las ideas anárqu icas y disolventes que en e l la  se inculcaban a los n iños,  según 
ha pod ido comprobarse por los l ibros de texto que se encontraron en d icha escue la  en e l  
acto de  c lausura y que fueron rem itidos a l  excel entís imo señor Gobernador de la Pro­
vincia (55) ; pero aunque así no hubiera s ido ,  e l  solo hecho de ser e l  señor Palasí autor 
de varios l ibros de  los que unos fueron editados por la  Escue la  Moderna,  y otros por 
cuenta del autor en Sabadel l ,  bastaría para presentar motivo suficiente que impida acon­
sejar la reapertura de  d i cha éscue la•  (56) . 
F. Palasí había s ido nada menos que • p robado propagador de ideas anarquistas ,  s in  
que quepa en e l lo  duda a lguna » .  Las pruebas de ta l  afirmación se basan en tres argumen­
tos esgrimidos por la Junta Provincia l : 
1 .  La Escue la  Moderna ha ed itado el Compendio razonado de Gramática española, de  
F.  Palasí ,  l ibro de  texto en las escuelas racional istas y cuya tercera edición se real izó 
en 1 908 por la  editoria l  de  l a  Escue la  Moderna.  En esta obra existen párrafos en los que ,  
a ju ic io  de la  Junta , se desenvuelven • muchos de los principios fundamenta les de la  
anarquía • .  
2 .  El Compendio de Moral Universal editado p o r  su autor e n  Sabade l l  y empleado 
como de texto en la  Institución, transm ite enseñanzas tan d isolventes como los l ibros ra­
ciona l i stas . 
3. F. Palasí era amigo de Ferrer, como se demuestra de modo i rrefutable  a través 
de las cartas de l  turolense inc lu ídas en el proceso de Ferrer. Otro tanto cabe decir  de la  
escue la  d e  n iñas d i rig ida por F ide la  So ler ,  cop ia  exacta de  la  de  Palasí ,  comQ se demues­
tra en los mismos l ibros empleados y en l a  redacción de las instancias pn�sentadas . 
Ante e l  i nforme desfavorabl e  de la Junta Provincia l  el Rectorado no tuvo valor  para 
conceder  el permiso .  Palasí envió una instancia al Rectorado fechada el 1 9  de jun io ,  
comunicando que é l  ya no era  e l  d i rector de l a  I nstituc ión ,  s ino Ja ime Cabané.  Tres d ías 
después , e l  inspector Federico López se presentaba en Sabade l l  para comunicar perso­
nalmente la  orden de  c lausura ;  no podía ser materia de 1 raspaso la d i rección de  una 
escue la  cuya autorización había s ido denegada. Estos datos fueron comunicados a l  Go­
bernador e l  4 de ju l io de 1 9 1 0  pero . . .  meses después en e l  Rectorado se recibía toda la  
documentación de  l a  escue la  regentada por Cabané y por Soler :  partidas de nac imiento, 
certif icados, horarios,  reglamentos,  l i bros de  texto . . .  ; se so l icitaba ahora permiso para 
• estab lecer una escue la  de pr imera enseñanza no ofic ia l  para párvu los ,  c lase e lemental 
de n iños y nocturna de adultos • .  La organización ,  los reg lamentos y los l i b ros eran prác­
ticamente los m ismos que en la época de Palasí ,  exceptuada la Gramática, considerada 
como anarquizante . 
(55) El Gobernador Civi l era presi dente nato de la Junta de I nstrucción Púb l i ca .  
(56) Expediente de d o n  Fabián Palasí Martín y d o n  Jaime Cabané M a s .  Archivo d e  la Universidad de 
Barcelona. 
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E l  inspector provincia l  aconsejó sol icitar un i nforme de l a  Junta local de pr imera 
enseñanza de Sabade l l , la cual comunicó al Rectorado que tanto la escuela de Palasí 
como l a  de  Fidela Soler y dos escuelas l a icas más , funcionaban en Sabadel l ,  haciendo 
caso omiso de las d isposiciones y l eyes v igentes . En cuanto a la sol icitud de Ja ime 
Cabané l a  Junta local opinaba que no procedía acceder a l  perm iso ,  puesto que l a  escue la  
seguía s i endo la  misma y en e l l a  se seguía enseñando e l  Compendio de moral, en vez de l  
Catecismo y la  Re l ig ión .  E l  no enseñar estas materias no convertía a n inguna escuela 
en i l eg a l ,  como ya se ha d icho,  pero ante los antecedentes acumulados,  n i  l a  Junta loca l ,  
n i  l a  provinc ia l , n i  e l  Rectorado n i  e l  d i rector de l  I nstituto de Barcelona se atrevieron 
a mover un  dedo en favor de l a  I nstitución cuyo d i rector tuvo la  amargura de l l egar a la 
vejez con un gran fracaso, acusado de enseñar a sus a lumnos doctrinas anarquistas . 
